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Salé jueves y domingos. Los suscrilorei reciben gratis todos los meses un drama nuevo, jr aba hermosa estampa, y tienen entrada en «a, 
gabinete uarticuhr de lectura, establecido en la calle de Preciados, míiñ. 19. Los que se suscriben por trimestre reciben ademas otra estampa IKoW 
•ranada ógrabn.ia en acero, la cual les será repartida de tiempo en tiempo, igual ni en 1 e gratis. 

Se suscriba d 8 rs. mensuales , 20 por trimestre y '¿¡l para las provincias franco de portel,-J r^f^Sitrf/^ 
'• Puntos, de mscrieíon. En el despacho del periódico , librería Je sii editor D. IGNACIO BODC, calle de Carretas, número 8. En las pro* 

Aibcial en todas las pr/üeipalti librerías y administraciones de cerrvus. 

Concluyen los apuntos pertenecientes á la historia 
de la literatura. 

s- * * i • Universalidad de la cultura arábiga. 

• Grecia no cuenta Un número tan grande de gramáti* 
¡tos como los árabes que nosotros podemos con ta r , y c u -
,y¡os nombres y escritos, han llegado igualmente a' nuestros 
tiempos. El nombre solo de Malek es el orgullo de la l i te­
ra tura arábiga por lo tocante a* la gramática. El dicciona­
rio de Alfiruzahadi se componía de sesenta Volúmenes. 
En los, escritos arábigos se encuentran, diccionarios a rá­
bigo-hebraicos , arábigo-griegos, arábigo-latinos, a ra -

-J^gb-eápañoles ..diccionarios de epitetoá, de sinónimos y 
de todas especies, no habiendo facultad alguna* de la cual 
11,0 sp liaj'a,formado un diccionario. 

Dedicándose los árabes con tanto ardor á la gramática, 
¿con cuanto más motivo creeremos que se 'emplearon en 

' la perfección de la elocuencia? Antes de Mahonia , la elo­
cuencia estaba enteramente abandonada, y el que por 
"ventura se atrevía á perorar lo hacia solamente ausilñido 
de la naturaleza y sin ningún ausilio del a r te . Pero des ­
pués que los árabes comenzaron á estender su imperio, 
pensaron eu reparar con medios oportunos este defecto. 
Seria mucha prolijidad enumerar todos los árabes que , 
ilustraron esta materia. Al tah i , Abu Mohaiiiad Abdallá, 
AfSsiutheo y otros son famosísimos , escediendo á todos el 

Í
'crsiano. Alsekaki, llamado justamente el Quinliliano de 
os ái'abes. Su obra magistral es aquella que intituló llave 

de las ciencias, dividida en tres p a r t e s : en la primera 
trata de los preceptos de la gramática , eu la segunda de 
la oratoria , y en la tercera de la poética; queriendo con 

. razón aquel maestro del buen gusto que nadie puede me­
recer el nombre de escritor en ar te ó ciencia a lguna , sin 
que esté plenamente instruido en los preceptos de aque-

1 Has tres facultades. Cuéntanse entre los árabes muchos 
'«.oradores distinguidos, én t re los cuales sobresalen Malek 

y áchoraiph , escediendo á todos el célebre Alhar i r i , r e ­
putado como el Tulio y el Demóstenes de aquella nación. 

Puede afirmarse, sin que parezca h ipérbole , que la 
Arabia sola ha producido nías poetas que todo el resto de 
e l mundo. La poesia fue el pr imer estudio y aun el único 
á que eu un principio tuvieron afición aquellos rústicos é 
incultos asiáticos. El principe de la poesia arábiga es el 
famoso Almonotabbi, nacido en Cufa y educado en Da­
masco. Los árabes tienen su pléyade d e ' poetas lo mismo 
que los griegos , y también cuentan poetisas escelentes 
val ídala es Safo; María Alfaisuli, Gorma. Aischa, Labana, 
Sal ía , Abbasca y otras muchas ilustres poetisas, podrán 
fácilmente , no solo igualar, sino esceder el número de las 
que florecieron en el parnaso'griego. 

Seria Una empresa ardua y auu imposible el querer' 
hacer una individual enumeración de los escritores a rá­
bigos qne mas florecieron en la historia. No es menor el 
número de sus diccionarios históricos , histórico-geoerá-

fieos ó histórico-críticos. Con respecto á historias l i tera4 

riaS no será mucho,decir que los árabes están mas.provis-
tqs de ellas que ninguna otra nación , tanto antigua como 
moderuíp—Los. Viajes literarios fueron también muy fre­
cuentes entre los árabes. En fyi los arabos recorrieron 
todos los campos de la amena literatura, y el origen de' 
las lluevas composiciones fainadas romances se atribuye" 
comunmente al ingenio de los mismos árabes. 

Todavia se aplicaron con mas provecho al estudio de 
la filosofía , de las matemáticas, de la medicina y de las 
ciencias exactas. Los filósofos árabes estudiaron con m u ­
cho ardor la histoi¡a natural ; fueron promovedores, ya 
que no inventores , cómo pretenden algunos, de la q u í ­
mica ; fueron ilustres en la astronomía y esto en sumo 
grado , y finalmente adquirieron por si mismos dos ramo* 
de l i teratura, que ciertamente^ no los tomaron de los 
griegas, y son la jurisprudencia y la teología musulmana», 

X X L ' 

Paralelo de. ta literatura arábiga con Id griega y ro«, 
mana. 

La1 protección que los príncipes dispensaban á las le* 
t ras , los premios y honores concedidos a los litera toseja;1 

copia de l ibros, el número de maestros, la frecuencia de 
las escuelas y la abundancia de toda especie de medios pa^ 
ra saber , son dotes que se atribuyen con.razón á la lite­
ratura griega y r o m a n a ^ pero* mas pueden llamarse, 
propias de la arábiga ,-Sin, embargo estoy muy lejos de, 
comparar esta tan olvidada de algunos, con aquella jus ­
tamente alabada de todos. Los árabes , como p r o m o v e d ^ 
res de toda espcie de estudios, pueden p re t ende r , fun ­
dadamente la preferencia sobre los romanos , que -solo se 
dedicaroirá la agradable y amena literatura. Las ventajas 
que aquéllos han acarreado a la medicina, á la historia 
natura l , á la astromía y á todas las partes de las matemjá-
t icas, pudieran darles la preferencia sobre los romanos, 
que apenas se dignaron saludar disciplinas tan nobles A 
impor tan tes ; pero la preeminencia que estos obtienen e n 
Jas buenas letras, los constituyen tan superiores-á los ara* 
bes en el honor literario , que hace olvidar todos sus me* 
ritos científicos, si se cotejan con aquella. Cicerón,,^ y ir* 
gilio , "Livio, Horacio y íantos otros escelentes historiado­

res y poetas , superan en mucho c u a l q u i e r m é r i t o que 
puedan alegar los árabes , y harían que fuese .tenido por 
necio el empeño de quererlos comparar. Ci&den pues sin. 
disputa los árabes á los romanos; pero ya que no puedan 
aspirar de. modo alguno á la preeminencia en el mérito y 
dignidad, i lo menos les escedeñ en el empeño, zélou,pei>, 
severancia y universalidad en cult ivarlos estudios. „ 

, ' Bía PIULO. 
<& 0i9O3*^ 

; - - ; 

¡Maldita sea amen esa vestí dienta á que: damos et 
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rdsv lo- que acaba de suce-nombre de f rac! 0 ¡ 
dermu. .'/JÉL 

Yo,-que sesy«n_¿tengo dicho, iguoro í que se reduce 
ese bicho a quien todos llaman amor , estoy sin embargo 
perdidamente*,-enamorado do la he virosa y sin par DOÑA 
ELLA, nombre que'como ven mis lectores se puede revé-. 
lar siu peligro. Tres añes ha que la adoro , y tres que as­
piro «i su mano sin esperanza de lograrla jamas, t s o con­
siste en que hace tres anos también , estoy pretendiendo 
aj^uná'*co^sií{3£ porque 3jdt|grr yerdad carezco de una po-

jájcioa social?; y cuno la'cosTTIa no" viene; y como por 
otMrpwrte-irflres prudente-casarse sin haber-asegurado-dir 

- ¿inlcui.uio los medios de subvenir ü la subsistencia de mi 
futura con. todas sus consecuencias, me estoy así como 
el diablo lo-quiere, soltero y pretendiente de amor. Cou 
4£a¡8Íwfi¿?n e l a*.'"e ^ w e S 0P^ a » seguro estoy de criar ba r -

J?l!a"ine ama cem delir io, con frenesí , sin que en los 
.. trtj^fsnítiVsTOodichos me haya dado el mas pequeño mp* 

tivn tí'é.qúéiá. esperando , como yo , la venida del Mesías,. 
. ésto e s , la picara posición social, ni piensa en compróme-

tjérse^cpn otro', ni aun siquiera ha soñado en inter^éíajf-1 

mBJíOT'la tardanza de nuestro himeneo. Ten paciencia, 
íprerida mia', lá' digo yo : de hoy. á mañana va á mejorar 
e l estado de la literatura", y en él mero hecho de ser 
jñsHodisla lictenirércon la' posicon a' que aspiro. Ella'yfáu& 
és ú'n* Ira ge l " í^aa 'o 'depc fé ío ' , 'me escucha con la boca 

4 abier ta , y co í^ i eae ' "cómSígóen que a la vuelta de poco 
,.fneinp'o la l i teratura ños va a d a r ' d e comer. Et/rajrcSs&ós'j 
^Cttsareiifos, 'quedando por supuesto convidados a la 

- (boaa1 tudus loiryáuscritores al ENTHEXCTO. Con que ya 
lo'sabrat yaffrel ala íñfi qué Sebease DOV YO, a casa' á co -

*inei$j£}*a^íutttíufas susericioues se aumenten , ño importa: 
">cu^im).a mas,_gpnViciados mas 'zambra. Vamos aliora á lo 

del frac." ,*0 I r t* 
Mi ainada tiene una amiga , la cual le propuso una 

de esfet?ifiícihes p a s a d á ^ ^ S n n i magnifico baile , y Ella 
aceptóla invitación sin consultarme antes. ¡Cómo! le dije 
yo cuando lo supe : ¿ te has comprometido a salir sin con­
tar coniñ1^7.yR- ,sobre todo^ sin saber si el convite era 
de mi,gusto? 

—¿.Yjh,as podido figurarte, me contestó, que no he 
.contando contigo ¿Sin ti habla yo de ir Sí un baile? T e -

c^ma';*ani cféji&r (il correspondiente billete. 
*.—Veo que en efecto no me has olvidado, y te pido 

|>erd*on po'r nii tontería; pero no obstante, ¿ya sabe- tu 
SrJJÍe plac'e q u e v a y a s á una reunión dónde hay" tantos 

* ebegantes que te sacaran á bailar, mientras y o , que no 
>|*áímover los pies, estaré rabiando dé ceroff?j¡4' 

' J'~;-?Vl3S.*-Preciso que te resignes, quei'io'óVmio. VQ!jSi£-*y.pV 
¿.fflm por bailar; voy únicamente p o r i^^£ib^afrfe>,,e^^tíer 
¿ÍStáb d é l a casa. SS Tjf 3 ' « 
i 7 ^ ! Í ) í i r a c l n e quiero semejante r e l ac io i í rv 

»¿ f fwEscucha . u No aspirad á u'úá posición sócíáT'i^* 
'^^iTflUgfwtelñc que ver1 eso con., 

PéjafinB1 atiabar y léafírénRí El mencionado sugeto es 
'^i^^^/mwc^Sníruyfenié éu lá borle , y sus conexiones p u e -
\ oeiírsérté tfóur.>n;ües porfafte puede alcanzarte un destino. 
x-Y jW es ¿bsa 'dépév^aer' la ocasión. Mi amiga que es mu- ' 

ger que lo'e&tiende, me ha áif^erido esta ¡dea, dieiéndo-
, ñie qué Co-qVmnfftriá pó1affja •JJiir.le'. á hacerte propicio á su 
\P<^oVpo lfc?íre r fifis de salift^Smé el barón de X es primo' 
f;ftryó, y -ei.m&ofo en c\i^aA^"ftau,5fe "Verifica el baile. Esta 
"jfarSido la única razón-qué mé ha decidido a ir. 

—I^eS^tf'ángel^I&'lflfjSv éálrechándol.i entré mis brH¿{ 
.*]^Jg*^3"-lí™,*,w.'plan¿"¿j%Trilla inia. ¿ Gomo era*"posible 
, va&Uéjks&^ií pensar lo túYfor ? 

— Emfr-ejfeiflo, es precisó*'.fyié'- vayas á vestirte , porqué 
son lasPocnoy medlcf^Al IJaile comienza á las'diez 

—AÍPé^aé^^iíedia ho/'a estoy de Vuelta , \k dije ; y"cíáix-: 

dola un segundo abrazo mas tierno y mas entrechoque el 
p r imero , me diriji a mi casa con la priesa que es de iufe-
rír en un hombre aguijoneado por dos estímulos tan p o - I 
derosos como sou el amor y e l d e s e ó de salir de pre ten­
diente. . s 
¿ l 'atron a ! exclamé desde, la escalera: venga mi-frac 
inmediatamente, venga mi camisa de holanda (porqué es 

•(fe^saber que tengo una por lo que pueda ocur r i r , aun ­
que la pobrecilla me dice cou bastante claridad que se. 
-gstá acabando por puntos); vengan mi chaleco y mis 
bojeas , y 'ini ¿sombrero, y mis guantes , y mi-corbata y 
demás , y que sea luego , porque estoy de baile esta 
rñjocuKíS- «¡P *-JEeL * '• JwL 

—De bai le! esclamó la vieja: ¿cómo es eso, señor DON 
YO ? 
35—No puedo detenerme á contestar: estoy de baile, y 
cuando lo estoy , mis razones tendré para ello. Ji* J veu-. 
ga i o mediata mente mi ropa , quexríiigo urfirTprreSa^qirc'" 
TTnT*H,cva el diablo. ^, 

—El caso es que la camisa no está aplanchada to -
davia .. 

—Matedietion.sur le chemise ! Veaga pues cualquíerk 
de mis camisolines, porque voto a... 

—Cualquiera de sus camisolines!... ¿Acaso tiene vd. 
mas q u e d o s ? •»••*• 

—No me venga vd. con indirectasvpatrona. 
— Y tampoco tiene vd. mas que un chaleco. 
— Repito que-no me venga vd. con indirectas. Cada, 

uno tiene lo que le da la gana. 
—Yo no me meto en eso; pero también es fuerte co­

sa que siempre que le ocurre un apuro , me haya de v e ­
nir vd. con esas prisas. Si tuviera vd. quita y p o n , p o ­
dría una tener arregladas las cosas , y no que asi.. . . Los 
que solo tienen un chaleco, no debieran ir nunca al baile. 
- ¿ S ^ ' u 0 c i ° n ' a vtfc. esa hóda'i^íftecho á vd. por el bal-

v ^ Y Q n é geUÍo-trenélioy'ét%señor¡tó-!«Péroés el caso que 
no he podido -dav- tod'avia «ufía "pünl*da"éil' el f rac , y-co-* 
mo.(i)i) tiene vd.-quita y poii..i ". 
.1 u-Ál llegar aquí , ífo'pudé contener mi-furia , y cogien-

]d.o:el belon , hice ademan de tirárselo á la cabezfa , en 
[nombre de toda la turba elegante qué se halla én el'mis--
¡inoigaso que yo^ Callóse entonces mi patroua, y aunque" 
no con la celer ida^que yo queria', dejó corrientes l o ­
dos mis atavíos, y vestíme lo mejor qué pude.^'Cüando-
acabé do arreglarme , eran ya la í &í,éz menos cuar to .— 
¡Las diez tírenos cuarto! Y' yó que había prometido 'á 
mi ainada ir á l a sca r la antes de -medioMrojra*!! Vamos, 
vamos, patrona : alúuibrétne vd^í^iiinediatamente: p o r 
la primera vez de mi vida trie há hecho vdl faltar áwiii?" 
exactitud-proverbial. Menéese- Vd;-,' repito, que el bai le ' 
comienza a -las diez. 

Tal era elyazoraniiento con que yo deciVcStas pála--
bras , y tal la precipitación c o n q u e medi i i j í á la éscl'¿ 
lera , que >\\\- advert ir lo" queTwe>a y atendiendo'solo á 
ponerme'en la calle';.,cometí la torpeza de acariciar' 'un 

|Cjlayp que estaba lijado en una de las paredes del pasi­
llo , y sin saber como ni como n o , quedé enganchado 
del bolsillo del lado izquierdo del frac, bien a s t r i ñ o ' e l ' 
banderillero á quien el toro clavase una de JagrSayaS por" 
el sobaco. Mi frac no pudo resistir á tal prueba , y ^ w i e n - ' 
do un palmo de boca acanó_ por-.(jalar en' -er ctlayo un > 
Irozo razonable de sí mismo , sin tener siquiera' la ca'lfl"**' 
dad de sostenerme para que no cayera de bruces. Mi p a - • 
trona que Venía detras aluaibrándonie, no s a b i e n d o ' á . 
qué atribuir aquel azar eiRlejnoriiado, tropezó con' m i ' 
elegante persona -que estaba tendida en el Suelo y dijo 
ay ! y encajóme encima el belon , rociándoine la espalda» 
con dos cuai lillos de acei te El mismo detriOmb.no p'ojaia 
mgCAirrir olio tani»0>rAdiof» se'sioñ j adiós baile I LBTVWISTO^ 
me .del suelo echando venablos por aquélla? boca , es 
decir , por la iniir¿ que la del frac no hablaba mía pala-
fe£íií^Í™líi0fiffiS'^-*)í,-í^e ponerme en pie , salía ya la 'pa­
trón» con una luz, diciendo todavía ay ! ay ! ay I—1 Quí­
tese vd. de mi presencia, le dije, y vaya vd al infierno. 

t^O¿edeciójjsui chistar . y yo con el nuevo belon en la "• 
mano me oUrjJiiáJa alcoba. Múdeme !a ropa de'pies ra ca ­
beza , salvo la camisa qué por una especié de mihígro ño ' 
padeció la menor averia. Al pantalón blanco sustituí 

Í^Klíáfe. ^ k l f t l 4 X ^ á l * S ^ ? ^ • f'ac I a ' ev i ta ó el levita,, 
que to'davia no.s^s l es mi»cb.o ó hembra.'—Ya quernome 
sea posible ir al baile , ¡re a' escúsarme á lo menos. ¿Qué 
|(yuá-jfe//ti al ver .rm tardanza? Pero 'yo se lo COuleSaéé to- -
d o , *y hará justicia a su ainado,^—fTéchas e é t ó l ^ f í e x i o ^ 1 

i 
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l ies , ,tomé'ia;|m,eTta. \M p2tyópa\e$t#ba en el paso y'j i í i^ 
rabaVP^HM^f^WíS'n'd'ii: no' ha sido poca 'fortuna? 4*nií una 
sola baldosa se Ha manchado.—Grandísima-bruja, le di­
je V qutte'i'lu** ése pcdi¿o de frac que se ha quedado en 
eH'clá,v'o',1,ya;'tÍu*í no le Vuelva yo a ver. — Es]5|íre vd me 
i^sporfdfó f^u*c'"ló haré luz.—Vaya "vd. con dos mil de ­
monios, TeMsolítcsté : rio^tiecesilo que nadie me alumbre. 
•*-Y salí a- la calle Con ana priesa 'que parecía que me 
llevaba el diablo'. 

J#t-?!£$£'*'*'£ ^*4». • " DON VO. 
- • -

^m 
(Se concluirá.) 

(El espíritu be contraíuccion, 

* Si algo envidio en este picaro mundo, es sin duda el 
plñirito queiHieñeu algüíroS de contradecirlo todo. ¿Hay 
cosa que haga concebí»' á los demás una idea tan.glj;<Kd& 
nosotros inisni 8 , ú cualidad que ños llaga mus importan­
tes tí loa ojos do la generalidad'...? Ser de la misma opi­
nión" qu'e los denlas nombres , es la majadería mas insigne 
eri que puede caer cabeza redonda. Para pasar por g r a n ­
de» para aturdir las gentes , pai'a ser tenido por un orá­
cu lo , no - hay cosa como oponerse al diclamen de todo 
vicho viviente'. 'Mféti 

Supongamos qu\e me ocurre* decir qué VirgHio fué uu 
"•grár» poeta Lo mas qué^CunSigo con esto es acreditarme 
."áoKdü hombre común y ordinario, pues al cabo nada 

digo que otros no hayan dicho autes y mejor que yo . 
{ Valic'ute cosa por. cierto ! La gracia esta en decir lo con­
trario , y en asegurar 'que Virgilio fué un pobre hombre. 
Con esto consigo dos cosas: la primera decir lo que na­
die ó casi nadie ha dic.ho, pasando en consecuencia por 
una cabeza mejor organizada que las demás; y la segun­
da tener ocurrencias felices, porque indudablemente las 
tiene todo: aquel que sé divierte en volver la verdad 
patos, arriba.-Propóngase cualquiera probar que es una 
felicidad tener sarna , y que me emplumen si' deja de ser 
chistoso'. La-novedad, la orijinalidad, el genio, están á 
favor del espíritu de contradicción. 

ÜiL adulterio ha sido siempre mi: ado como un crimen 
capaz de desquiciar esa sociedad buena ó mala, á quien 
el :matr imonio, ó alguna cosa que se le parezca , tiene 
que servir de base. ¿Creen vds. que los que recomiendan' 
la infidelidad conyugal-, lo hacen asi por esta** persuadid 
dos de que el adulterio es una travesura digna de elogio? 
Bobetía! La'mayor parte de los dramaturgos 'están casa­
dos i-y á-bunn seguro que si sus mugares les fueran irifie-
l e % dejaran de tirarse tus barbas. Y sin embargo escriben 
lo contrario que sienten. ¿ Como podrían sino , hacer alar­
de ide origíuales? Tener genio es-producir cosas nuevas, 
y la novedad siempre gusta. 

- -í.U'n filósofo dijo que la nieve era negra. ¿Puede ha­
ber ocurrencia mas feliz? Otro exclamó al ver correr 
un hombre : eíe hombre está quieto. ¿ l íay cosa mas ori­
ginal ? Y sepan vds que lo probó hasta la evidencia. Su 
argumento era es te , ese hombre-no se mueve , porque 
para tener movimiento seria preciso que se moviese , don­
de está ó.donde no está:-donda está no puede moverse, 
porque donde es ta , está, es decir está quie to: donde 
no efllá tampoco puerft moverse , porque ¿ cómo se ha de 
mover donde aun no está? Luego-lo d icho , d icho: ese 
hombre ésta quieto.—Pocos uiail después sucedió al filó-, 
safo un azar en que se ie dislocó un hueso , y se vio p r e ­
cisado á llamar al facultativo. ¿Qué ocurre? le pregúqtáí 
este.—Es una friolera, contestó el filósofo : un hueso que 
se me* ha dislocado.—¿ Díslooado? esa es una aprensión, 
señor mió : para que el hueso se dislocase era preciso 
que se moviese, y un hueso no puede moverse , porque 

Í
ra vé vd. . . ó se mueve donde está ó donde no está..», y. 
e hizo el mismo argumento de arriba. ¿Qué ta l? Si al 

filósofo no le hubiera ocurrido ser de diversa opinión que 
los de mas .hombres en lo que dice relación-al movimien­
to , ni él hubiera hecho" reir al médico , vi el médico le 
hubiera nechqfót r á él. Nfégenme vds^aJiora^cHte el e s ­
p í r i tu de coiífrlKlfc'cion *é$Snírmlna dc*cnisreS. 

Muchas veces atribuimos á ignorancia, á envidia ó 
á otra cosa peor , lo qué solo es efecto de ese deseo d e 
singularizarse, contradiciéndolo lodo, EL CONDE DON J O -
LÍAN , pongo por ejemplo ,' es un drama de qtfien to ­
dos i los ésCritor-s que le han ' examinado han mcjTcP ser 
cosa que merecía la pena de leerse , y algo mas <|ue por 
sabido lo callo. ¿ S í , eh ? Pues no falta hijo de su madre 
que sin encomendarse á Dios ni al d iablo , se ha dicho 
asimismo : este drama alborotó en Zaragoz'áV'fue aplau­
dido en Madrid Todos se empeñan en que sii-'inuór eTS 
¡ilgo , y yo me empeño en que no.—Y sin mas ni mas ,"le 
ha negado todas y cada una de las'dotes que coJÍCTituye-n 
un poe ta , y ha cTifeho que la'ic5mposicti<$h es' maTaT 
Lean vds. el Sevillano del '¿0 de mayo , y unos*renglo-
jies insertos en el Correo Nacional del 6 del preseüteV 
remitidos también de Sevilla.' ¿ Cre<fñ vds. por" eso'dpis 
quien de ese modo se esplica es un zote'de pies a"ealiezaj. 
ó un envidioso tal vez r Nada de eso : no pensemos tan 
mal de los hombres . Es un espíritu de contradicción y 
nada 'mas. 

Basta que tú digas s¿ 
Para que N^ESÍgá w 0 - 7 ~ ' 
¿Dices non pa?—Diré oúi.—-
Qué quieres ! yo soy'agnjjv* 
Y es mi gusto . . y se acabó. 

3 tóíSCATlÁque 

AlTESDOíAS. 
•tfjf-.n-í 

Un viejo decía que las cosas que sé le habían acttcen^S" 
tado con la edad eran trésJT^ér mas , poder trias, y m'anfUuT 
mas: ver mas, porque con la debilidad de la vist'a cada cg*^ : 

sa le parecía dos; poder mas, porque 'cuando se apeábalas* 
la muía , se llevaba la sillajeh pos'de si; y ñía%a^' lf l ias^ 
porque mandaba diez veces Una coW, y'iio>Ílí'JfiaciaS> 
ninguna. ." . ' -'¿ _,.J_ u^dtMZ. 

Un caballero tenia en su casa á únló"cb¿ ál'cual'íe áfg*^ ' 
ÍKójUff cainarero de aquel que se guardóse de Sí pcírfme'Je*" 
había de matar. El loco fué a l amo y* Jé dijo: v ^ r o -c-^ú v 

marero me quiere máfor y és precisóqffte me pro te ja i iBó^^ 
%trá él. No te de cuidado, respondíó'él cahdilerÓ;^f*eTTé^ 
matare , yo le mandaré áh'oréa'cV,El Joco^epKc/oí rióq'urérxr 
sino que le ahorquéis-un'dia antes áWeínb malé". 

Estando la corte eñ un pueblccillo de provincia, pasó 
un labrador por donde estabañdos,cabajlejos, dando muy 
i ecios pellos á su asno. Dijéronle IQS caballeros: no maltra­
téis tanto al pobreVriimal; á Io ,cUal) lq^É^íídoseer iEmT|^ ' 
dor el sombrero , contestó., pe rdonad , señar ashoVque ñoH 
pensé qué tuvierais valedores en la corte: ~'í9j?V J¿T *• 

LVegunló uno á otro que habia estado en-un banqueife?^ 
el diac]e*stin Juan, ¿ qué tai había siíRF? yTesw<^io?todor '•" 
nos lo dieron frió, salvo el vino quées taba cílJQ&fé*.^ j '* 

| Un joveu queefa m u y n e b i o , antFa3Jáithíu'y, sbliclfó- j ^ * t 
fetíSÍa de un trage de camino: supo qué'un'ailrijó^siaJ^W*^ 
tenía, y después de haberle iinpdflittííído rnuclio para ^ ^ * 
se lo prestase , íuéle respondido q ü ^ í í t e s he^i 'és tóWunlP' ' 
albarda con todos susaparejos. A ésta respuesta • ^ ^ P ? ! ^ ' 
que se hallaba presente: ese trage no le quiere á l w l P e l * " 
^éiSSri, porque le conviene ir de-incó^tíito está5' jWfífada. '"T í 

Preguntó uno á un albardero , si Ci'a sü ofictafdfeTñ.oSnáí*'' 
gananciSf-y contestó: si lodos los asnosílléVá$em^&Ihif£Hl3^ • 
ahorrara yo ma9 de doscientos ducados ál áñó. '-^^ 

Preguntó un caballero á'tintf que ve&fe^3ejl^fm^aTw ' 
¿qué se decia allá de eVRespondténdolé que r f ntó^a í ) l aha , 

bien ni m a l , mandóle dar de palos^**y después"; podiénfi1 * 
dolé cien ducados en la mario , le dijo: ahora ptfd^feJSf ^ 

decir mal y bien. • - v * ^ : v V i * i » • LZ.^ 
Viendo un hidrópico que no le daban dé b é b é V ' , ^ ^ ^ 

gunló al. médico: ¿cuánto podré vivir? Diéléndoié q*ií<é : 

dos h o r á a ^ r e p l i c ó el enfermo: pues dádteéíásydé?S§tlaV ' 
•E .ncont róun alguacil de noche J á^n"Shg¿tff-^rf&«^eV. • 

nía muy emboz'á'dóy y preguntóiy^^Jqñft áViSíáS'lleváis?' 
F ^ ^ ^ ^ i ' » respondió. el embo^dáA^s^nSJiQZÓM^él I Sl-
guac í i , y halló que lo que traíá.1,eíír*^hlfrt ,o de vSno. Be-
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bmselo todo ; y volviéndole ei. jarro Vacío, le dijo 
m a d ; yo os hago merced de la -vaina. 

• ACADEMIA TIURMOSICA. ' La noche del 10 del corriente 
tuvimos.el gusto de asistir al concierto verificado en la 
misma , sieudo lá función una de ias mas brillantes y bien 
ordenadas' que hemos presenciado. Se abrió el concierto 

siguió un dúo de 
imort por los seño-t^nor y bajo de la opera Lucia tie la Me 

res Castell y Lach que lo cantaron cou espresiony valen-1 

fía. El señor Archa ejecutó después una fantasía de violin 
con mucho gusto y afinación', siguiendo el rondo coreado 
de ja Ijjcrineslra ejecutado con estremada gracia y deli­
cadeza por la señorita de Codorniu. Los señores Moré y 
Pélaz tocaron eu dos pianos un dúo del maestro Kaí-
brenker, el cual , no obstante la dificultad que ofrece en 
su ejecución, como casi todas las obras del mencionado 
maestro , fué desempeñado por dichos señores á satisfacion 
del auditorio. En el sexteto final del primer acto de Anna 
Bolena, con acompañamiento de-orquesta, se distinguie­
ron la señorita Martin y e l señor Llud p o r la inteligencia 
con que respectivamente desempeñaron* la par te de. Au­
na y Enrico. 

La segunda parte del concierto se abrió con una sinfo-
nía á grande orquesta, compuesta por el señor don Manuel 
Martínez, la cual nos pareció muy feliz en el arreglo del 
ins t rumental , y en los motivos que tiene , de muy buen 
gusto y efecto.- El dúo de tiple y contralto del Osmir eje­
cutado á continuación par las señoritas Martin y Tole­
dano , fué aplaudido con entusiasmo. Cantóse después un 
'lindo coro de inugeres de Bealnce di Ttnda, con acom­
pañamiento de orquesta, y finalizó la función con la cau­
ción andaluza del Chairan, del maestro íradier desem­
peñada por la señorita Toledano con lauta gracia , que la 
academia se la hi/o repe t i r , llenándola de estrepitosos 
aplausos. Felicitamos á todos los que tomaron parte en el 
conc ie r to , y muy en part icular al señor Arche por el ti-
•üo con que dirijíó la orquesta y por su gusto en la e lec­
ción de piezas , no menos que al señor íradier director de 
la 'academia, por el bello conjunto que ofreció, debido á 
¿1 en gran par te , y por el buen orden de la función que 
dejó al auditorio mas satisfecho que nunca. 

¡«3fM teatros extranjeros. 
# BBRLTX. Acaba de representarse en casi todos los tea­

tros de Alemania, una tragedia nueva romántica, debi­
da a la pluma de Firmenich. Esta tragedia tiene por t i -
lulo Clotilde Montlovi y se divide en cinco ac tos : el 
p r imero contiene cuatro crímenes diversos y una muer ­
t e , y en él aparecen un bandido disfrazado con hábito 
ele capuchino y un cortejo fúnebre : el segundo acto se 
ocupa en difusos y pesados diálogos ; el tercero está a n i ­
mado con un Carnaval eu Venecia : el cuar to nos m u e s ­
t ra eu fin al héroe en una cárcel. Bien la ha merecido el 
malvado t y lo que únicamente siente el público es que no 
lo haya sepultado el autor en ella mas pronto. ¿ Peroá 
«mé cansar á nuestros lectores con el análisis del quinto 
fl^cto ? Los periódicos literarios de aquel pais critican 
agriamente esta composición literaria que no puede sos­
tenerse mucho tiempo en Ja escena. 
' -^Escriben de Palermo. con fecha del. 16 del pasado. 
Ocho dias hace que la prima donna de nuestro gran tea­
tro» F cancilla Pixis fue objeto de una ovación en que He* 
VÓel público su entusiasmo hasta el estremo de arrojar 
é los pies de esta artista muchas alhajas y una corona de 
ero enriquecida con piedras preciosas. Los numerosos par­
tidarios de la segunda prima donna del m¡Mno teatro, 
la señora J,ulie;tta Guaraidetta , se reunieron al dia si­
guiente en el teatro donde ejecutaba el papel de Rosina 
• n * / Barbero de Sevilla, é inmediatamente después del 
final del.último acto le arrojaron á la esceua gran cantidad 
d t <flore!.- La joven cantatriz recogió algunas que colocó 

en su c in tura , en cuyo momento se elevó en el patio 
un alboroto, y muchos espectadortí&-motejaron á Gua r -
nideUn por haber cometido una contravención á la or- . 
denanza de policía que prohibe á los actores y actrices 
recoger lo que el público les arroja á la escena La j o ­
ven cantatriz turbada por el tumulto del patio y por Jas 
censuras que se le hacían, se ict iró y cayó el telón. E u -
toncesse redobló el tumulto hastatal e.'tremo, que ta d i rec ­
ción se vio obligada para evitar lodo esceso a requerir la. 
fuerza armada que acudió al punto é biso desocupar el 
teatro. 

Al día siguiente el gobernador general de Sicilia t e ­
niente general conde Tschudi mandó que se cerrase el 
teatro y que se notificara á las señoras P t x i s ^ Guá rn i ­
detta que en él término de ocho dias salieran de la isla. 
Este acto arbitrario ha producido una gran sensación. 
Nuestros dile lian ti están desconsoladísimos al verse p r i ­
vados de ópera y de dos artistas que hacían sus del i ­
cias. 

—En Venecia ha tenido un éxito mediano , La sólita»; 
ría de Asturias, de Mercádante ; pero sin embargo, á m e ­
dida que se representa se vé conociendo y apreciando el 
genio y facultades del ilustre compositor. La Schutz, 
Balzar y Pedrazzise han distinguido mucho en esta pieza, i 

—En el teatro de Pérgola en Florencia s e h a r e p r e - , 
sentado últimamente Jl Marcantonio de Pavesi. II Rico» 
gtítori dice que hay en ésta ópera canto é inspiración, 
pero que la música é instrumentos es ligera y tria á v e ­
ces , y que no acierta á desarrollar con felicidad el p e n ­
samiento artístico. 

(¡Teatros nacionales. 
TEATRO DE V\LBNCIA. Se han puesto en escena en estás 

últimas noches , tres funciones nuevas: la Parisina, ópe­
ra del maestro Donizetti , el Zapatero y el Rey y la Ros» 
munda del señor Gil y Zarate . La Parisina, se ha ege-
cutado con toda la brillantez posible y ha recibido n u ­
merosos aplausss. Los señores Nate l , 'Romf y señora 
Almerinda Manzocchi, desplegaron en esta bellísima 
partición todos sus conocimientos artísticos y el pueblo 
que lo escuchaba embelesado, llamó a tan dignos ar t i s ­
tas á las tablas, rindiéndoles en ellas la gloria del triunfo 
que habian conquistado. El zapatero ely rey fue aplaudido 
en Valencia, como lo ha sido comuumente en lodos los 
demás teatros en que se ha puesto en escena, y cuantos I 
periódicos hablan de esta producionde Zorrilla, no lo ha­
cen mas que para elogiar sus bellezas. La Roi/nunda fué 
egecutadu bien y no obstante, el público salió descontento 
de su representación. Las señoras Martin y* Espinosa t ra ­
bajaron á porfía y ambas fueron aplaudidas á porfía. El 
señor Montano á pesar de ser un papel el suyo de muy 
poca importancia, recibió también repetidas muestras de 
aprobación. 

TEATRO DE ZARAGOZA. El lunes 8 se ejecutó el d r a ­
ma nuevo en tres actos , titulado : La virtud en el opro­
bio, ó el hijo del ajusticiado^.A continuación la señora 
Mayanel, bailarina francesa, que estaba de paso- en aique-
lla capital, ejecutó una academia de baile eu los té rmi­
nos siguientes: 1.° La gabola á dúo. 2.° El baile inglés, 
5.° Las boleras jaleadas de la cachucha , en la que bailó 
dicha Magahel vestida de majo. ll%.'¡%t*% 

• • , . . . i - . ' . , , * • . -

VIlTiBBSSOinaGi PU33I»l€JlS,. 
• TEATRO DEIi P R I N C I P E . A las ocho y media de 

la noehe •. Todo lo vence amor ó la Pata de Cabra, • CQ%¡* 
media de magia en tres actos,' en la que desempeña el 
autor don Antonio de Guzman el papel de don Sim­
plicio. 

CIRCO OLÍMPICO. Hoy-domingo a l a s ocho y inedia se 
ejecutará una variada función, cuyos programas se halla­
rán dé' venta en la puer ta de entrada al Circo, ádos cuar­
tos cada uno. »-**icij 

EDITOa . DON IGNACIO BOIX. 

IMPRENTA BEL ENTREACTO* 
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